
No  nos  restauréis.  El
patrimonio  artístico  del
antiguo  seminario  de  Teruel
destruido  durante  la  guerra
civil
El 15 de diciembre de 2017 se han cumplido 80 años del inicio
de  una  de  las  más  cruentas  batallas  de  la  guerra  civil
española. Entre esa fecha de 1937, y el 22 de febrero de 1938
Teruel se convirtió en el escenario de la confrontación entre
los  ejércitos  republicano  y  nacional.  La  ciudad,  como
encrucijada de caminos y lugar estratégico entre el interior
de la Península y la costa mediterránea, se convirtió por las
circunstancias del destino, en una de las más decisivas para
el devenir del conflicto.

Junto  con  las  pérdidas  humanas,  y  como  parte  de  la
destrucción,  el  patrimonio  artístico  de  la  ciudad  perdió
varias iglesias, conventos, casas nobles, además de los daños
en  su  muralla  y  el  entramado  urbano  medievales.  Otros  se
salvaron casi por casualidad, como en el caso de las torres
mudéjares y buena parte de los edificios modernistas.

Entre  las  iglesias  que  quedaron  prácticamente  arrasadas,
podemos citar la iglesia de Santiago, el convento de Clarisas
o la iglesia de San Martín. También la Catedral sufrió daños
ya que sobre ella cayó una bomba que afectó al primer tramo de
su techumbre mudéjar.

Terminado el conflicto bélico, y al abordar la difícil tarea
de  la  reconstrucción,  algunos  monumentos  se  restaurarían
siguiendo criterios históricos, mientras en otros lugares se
optaría por renovaciones urbanísticas de carácter moderno. La
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que había sido un referente dentro de la guerra, se convirtió
también en un referente de las buenas y malas prácticas de
reconstrucción en ciudades destruidas.

Este panorama reconstructivo, que afectaba a los elementos
arquitectónicos, afectó también a los bienes inmuebles, sobre
los que pesaría el mismo dilema. Las obras de mayor calidad
habían sido protegidas y enviadas a lugares más seguros, pero
otras,  como  los  retablos  menores,  las  imágenes  de  menor
devoción, las mazonerías que no se pudieron desmontar… se
encontraban dentro del montón de escombros en el que se habían
convertido muchos espacios de la ciudad. Trozos de columnas,
fragmentos  de  esculturas,  capiteles,  cruces  o  imágenes
mutiladas eran extraídos por los operarios encargados de la
limpieza.

En ese momento se decidió guardar todos esos restos de la
mejor  manera  posible,  para  valorar  la  idoneidad  de  su
restauración.  Algunas  fueron  reparadas,  y  volvieron  a
desempeñar su papel devocional tanto en la ciudad como en
otras parroquias de la diócesis. En otros muchos casos, por el
estado en el que quedaron, resultó imposible devolverlas a su
uso original y quedaron simplemente almacenadas. Al tratarse
de  obras  religiosas,  y  ante  las  circunstancias  de  la
institución  eclesiástica  de  la  época,  no  pareció  adecuado
destruirlas  definitivamente,  a  pesar  de  nunca  volverían  a
poder ser utilizadas.

Pasados los años de la postguerra, es nombrado obispo de la
Diócesis de Teruel y de Albarracín D. Damián Iguacén Borau,
del que debe destacarse su preocupación por el patrimonio
cultural de la diócesis. Su propuesta más significativa para
el tema que nos ocupa fue la de exponer en el recién creado
museo de arte sacro, un grupo de esas obras destruidas y cuya
restauración resultaba imposible. El sería quien acuñaría el
concepto sobre el que gira la exposición objeto del presente
texto.



Junto estas obras, se colocó un cartel en el que podía leerse:
“No nos restauréis”. Su intención era llamar la atención del
visitante para que reflexionara sobre los hechos históricos
ocurridos. Gracias a ello, estas imágenes se han convertido
en  testigos de la destrucción provocada por la guerra civil,
en guardianes de la memoria de la Batalla de Teruel.

Con motivo del 80 aniversario de la Batalla de Teruel, se ha
querido exponer alguna de estas obras dañadas entonces, para
mantener el recuerdo de su existencia y valorar su interés
histórico-artístico  a  través  de  una  serie  de  estudios
publicados  en  el  correspondiente  catálogo.

Para la exposición, se han seleccionado piezas procedentes de
la iglesia del antiguo seminario de Teruel. La elección se
debe al carácter simbólico del edificio ya que fue objetivo
preferente  de  ambos  bandos.  Fotografías  de  la  época  nos
muestran como apenas quedaron algunas columnas en pie. Su
estructura  quedó  prácticamente  arrasada,  y  con  ella  los
retablos y toda la dotación artística de su iglesia. El de más
consideración,  el  altar  mayor,  es  el  que  más  piezas  ha
proporcionado.

La instalación de la exposición se ha estructurado en tres
niveles. En primer lugar, las obras de arte dispuestas en el
centro del patio del obispado. Su colocación ha pretendido
reproducir de algún modo las circunstancias de su destrucción.
Aparecen todas amontonadas una sobre la otra. Los restos de
columnas configuran el espacio. En el centro, la figura de
mayor tamaño, sin brazos y sustentada en el fragmento del
frontal del sagrario de dicho altar mayor. A su alrededor,
fragmentos de angelitos, en ocasiones solamente la cabeza, la
figura de un pelícano picando su pecho para ofrecer su sangre
a sus hijos como alimento, una escultura representando a San
Juan Bautista, a la que le falta el rostro, trozos de tambores
de columna y capiteles agrietados… Sobre el suelo, y entre
estas imágenes, reproducciones fotográficas de la Iglesia del
Seminario,  alguna  de  las  cuales  inédita,  pretende  que  el



espectador pueda conocer su aspecto anterior a la guerra, y el
estado en el que quedó después de la batalla.

Un segundo nivel lo constituyen los textos colocados sobre las
columnas  del  patio.  Estos  textos  están  extraídos  de  las
crónicas  periodísticas,  de  las  cartas  remitidas  entre  los
responsables  del  Ministerio  de  Cultura,  o  de  la
correspondencia de los agentes de Regiones Devastadas, en los
que se alude al estado en el que se encontraba en patrimonio
artístico en ese momento. Junto a estos textos, se encuentran
las fotografías correspondientes que facilitan valorar dicho
estado.

El tercer nivel citado, no concierne al plano visual si no al
plano sonoro. Una composición sonora en la que se recogen
testimonios de personas que vivieron en primera persona el
conflicto  bélico  dota  a  la  instalación  de  un  ambiente
perturbador, que por otra parte, facilita la comprensión de
las circunstancias que se pretende exponer. Por todo ello,
algunos podrían considerar que no se ha tratado solamente de
una  exposición  de  obras  de  arte,  si  no  también  de  una
instalación artística. Como sucede en ellas, lo visual, lo
sonoro y el contenido de ambos, están en el mismo plano de
importancia. Todo ello colabora en la impactante transmisión
del mensaje con todo su significado: No nos restauréis.


